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RESI,JMEN

os 'r'arlados slgntflcados del conc€pto de desanollo
sostenible parecen eshr ünculados a contenldos
que no son necesarlarnente descrlpciones obJ¿üv¿s

d¿ la realldad, sf¡o lntentos ambtguos por definlrla balo
perspecdras dlferentes y en muchos casos incompatibles.
Más que la definlcl'tn llteral¡nente conslderada ,lo esercial
es un stgnlflcado p€rman€nte, que inüta a lntegrar los
puntos de vlsta de h economia, la ecologla y la soclologia.
Aún cuando es fácll adwrtr la necesldad de lntegrar estos
elementos, eJlo generalmente ocune mediante proc€di-
mlentos adltir,ros que no resuel'¿en la lntegraclón dlsclplina-
rla de rnanera concephnly metodológ ica. Frt este sentldo,
el presente documento plantea algunos elementos para
ar,ranzar en la construc¡lón de una "economia ecológlca"
tenlendo como tansfondo el desanollo sostenlble y como
punto de parüda la necesldad de reconslderar aspectos
rele'¡antes de la ieorla económlca para aproxlmarlos a los
problernas amblenbles. Se propone considerar desde el
punto d€ üsta de la mmunidad las relaclones de la actividad
económlca y la escala amblental, el papel d¿ las
extemalldades, las complementarledades enhe el capltal
natural y otras clases de capltal y el - trade off- entre
sost¿nibilldad y blenestar. S€ hacen adernás algunas
sugerenclas sobre el anállsls de la relación enbe agrlcultura
y sostenibtlldad y sus princtpales incompailbilldades. Flnal-
mente s€ lncluye una nota sobre la economfa polldca de la
protecclón amble¡rtal y se analiza como la sostenlbllldad,
más que una.lóglca económlca lnscrlta en la nclonalidad
lndlüdual, es un problema de lóglca polltlca lnscrlta en la
¡aclonalldad colectiva.
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r. INTRODUCCION Y MABCO METODOIOG¡CO
El Concepto de Desarrollo Soetenlble:

entre el lecho de P¡ocusto y la omblguedad
f rlomente calculoda

t¡s uariados signlficados del corrcepto de Desa¡rollo
Soste¡rible parecen estar üncu.lados a contenldos que no
son necesariam€nte descrlpctones obJetivas de la realldad,
sino inte¡tos arnbiguos por deflnlr esa realldd bajo p€rs
pectlv¿s diferentes y en muchos carcs lncompaübles. Un
ejerctc¡o reallado porPezer¡ 17989)refJf]¡e una desconcer-
tante colecclón de definlclones en las más rrarladas pers
pectivds y nlveles de apllcaclón de esh realldad. Desde el
punto de vlsh teórico, sin embargo la amblguedad e
lmpreclslón que caracterlan el concepto de desanollo
sustentable pa.recen ser deliberadas tanto en $¡s contenL
dos especlflcos como en sus alcances, de modo que el
concepto permlte lncorporar toda clas€ de programas y
obJethros. Por otra parte, una de las fuentes de confudón
conceptral alrededordel térmlno "Desanollo Sustentable",
es que no existe acuerdo respecto a lo que debe ser
sustentado. El objetlvo de la sostenlbllidad algunas reces
se refle¡e a la base de recursos, otras veces a la calldad de
vida o a algún derlvado de estos elementos; algunos
lnvesttgadores hacen refere¡cla a sostener los ntr¿les de
producto, mlentras que obos enfatlzan la *stenhbtlldad
en los nlveles de consumo. En cualquiercaso, 'labüsqueda

de un slgnif¡cado preclso de sostenlbllldad se ha mante
nido como algo Vago, y ahora hay una conclencla cre-
clente de que palzl propósltos práctlcos h sostenlbllldad
debeda perclbirs€ solamente en térmlnos aproxlrnados"
(El-Senfy, 1994),
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Advirüendo las razones del apo!¡o unáni¡ne que se le dló
a la definhlón propuesta por el Informe Brundiland
WCED, 1987), Daly y Cobb (1993) señalan qu¿ desde el
punto de üsta polfttco la impreclslón fue una postura
s€nsata del autor, pqesto que se puso en un lugar prlorl-
larto de la agenda lntemaclonal un concepto cryas
lmpllc¿clones no especlflcadas eran dernasiado r¿dtcales
paraobtenef el cons€¡lso en ese momento. Pero s€nsata-
mente trataron de no avanzar demaslado de prisa nl
de$aslado le.los, asegurando en todo caso una discuslón
de tales irnpllcaclones hacla el futuro.

Debe admitirse, puesr que el desanollo sostenible "es un
concepto contestable" , es declr, ur concepto que permite
dlv€rsas lnterpretaclones o concepclones, igual que liber-
tad, jusücta social o democracia, conceptos que tlenen
slgnlflcados báslcos compartidos ¡iero que suscltan
profundos confllctos rcerca de la forma como debe¡án
entanderse y sus lrnpllcaciones de polliica. Por e¡lo, más
que ¡a deflntctón llteralmente conslderada, lo esenclales sr
slgnlflcado perrnan€r¡te, que lnüia a Integrar los puntos
de vtsta de t¡es dtsclplinas: 1) la economfa, partlcularmente
en lo que concieme al método para maxlmizar el bienes-
tar deniro de las ¡esHcciones Impuestas por ef capital
€r(istente y por la tecnolog'n; 2) la ecología, que subraya
h necesldad de htegrarelsübs¡stema ecológico üsto como
crlttco para el con.lunto de la establllidad del ecosistema
global (fas unldades de cuenta son flslcas y no monetad,as
y han de prev¿lec€r dlsclpllnas como la blologla, la geolo-
gla, Ia qulmlca y las clenclas naturales); y 3) la sociologfa,
qw enfatlza el papel reler¡ante de los factores humanos,
esp€clalm€nte de los patrones de la organi.:aclón social,
para encontrar soluclones vlables y alcanzar el desarrollo
sostenlble (Serageldin y Steer, 1994'1.

Por cierto, aún cuando los economlstas, ecologlstas y
soclólogos pueden estarde acuerdo con los elementos que
han de considerarse, no ocurre lo mlsmo con la
"homogeneldad del punto de üsta" enire las tres disctplF
nas. Un economlsta, por ejemplo, podría recontrer la
lmportancia d€ lo soclaly de los factores ambientales, pero
lnterpretarfa esos elementos con los lentes del economista
(Collard et aI.,1988 ). los sociólogos tratarlan de reduclr
la cuestión a la deslgualdad y a la cuestión de la pobreza,
y los amblentallstas subrayarían la necesidad de la admF
nlshaclón de los recursos nafurales y la calidad de vtda
(Perce, 1989),

Será preclso reconocer q1,te degde la p€rspectiva conven-
clonal del economlsta, las cuestiones ecolÓgicas no son
mfu que una suMlsclplina menorde laeconomla -un caso
esp€clat de los lhmados "fallos de mercado"- que debe
lntegrarse cuando es el caso, en los modelos econÓmicos
y en hs márgen€s de la planificaclón económica. Para un
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ecologlsta, sln embargo, la economla es una estrecha
subfranJa del ecoslsterna global, hs acdvldades de la
expanslón económlca humana no puede dlsoclarse de los
slstemas naurales y de los recursos que en últlma lng
tancla se derlvan de ellos, y cualquler acclón que
socave el ecoslstema global no puede prolongarse
lndefinldamente.

Por oha parte, aúr¡ cuando es lácll adr,crtir la necesldad
de lntegrar los elementos económlcos, ecológlcos y socle
lóglcos, ello generalmente ocurre medhnte proc¿dlmlen-
tos adltt\ros del tlpo "esto pero tambtén esto oho", lo que
no resrelw la lntegrdclón dlscfpllnarla de maner¿ concep-
tual y metodológlcá. Tal€s procedhlentos, además, elu-
den los problemas centrales de la htegraclón de dlsclplF
nas, esto es, la sup€raclón de lncompatlbllldades que
surgen de las lmplicactones de polltlca de cada una de las
disclpllnas. Asl, por eJemplo, la lntegracLán €ntre F¡on+
mia y Ecología s:pone resol'.er algunas de las cuestlor¡es
analiticas en la teorla económlca, €nhe otos, los proble-
mas de estimar el ',alor pres€nte del luturo y los procedl-
mlentos de descuento, la lncorporaclón de la lncertHum-
bre en las declslones de polltlca, el dlse¡1o hnto de las
polltlcas como de los marcos Insührlonales y los requl-
sltos para la sostenlbll¡dad soclal.

En cuanto a las lncompatlbilldades, esa lntegraclón
susc¡ta discusiones alrededor de la nah.raleza del crecl-
mlento, las relaclones entre la presenraclón de los recu¡sos
y e¡ blenestar, las cuestlones dlstrlbutlvas lnterge-
nemclonales, etc., de modo que la lntegraclón de econo-
mla y ecologia no es solo cuestlón de adlclonar obr€thros
(el creclmlento más la sostenlbllldad, por eJemplo.) si¡o
de oelorar las lntercono(lones de las dos dlscipllnas, la
ldendflcaclón del campo común entre ellas, los contns-
tes, las incompatlbllldades y las lnconslstenclas entre
los dos enfoques (Pearce, 1976) y ar.anzar en la constnrc-
clón de una "economia ecológlca", entendlda como
una nueva manera de '.rer tanto la economla como la
ecologla.

Lás notas que siguen aspiran a proponer algunos elemen-
tos para esa construcción, teniendo como transfondo
el desanollo sostenible y como punto de partida la ne
cesldad de reconslder¿r aspectos ¡elevantes de la teo¡la
económlca para aproximarlos a lgs problemas amblen-
tales. Lás cuestiones prlnclpales que proponemos
constderar desde la economla se refleren a las relaclon€s
ent¡e la escala de esa acüvtdad económlca y la escala
amblental, el papel de las extemalldades, las comple
metarledades entre el capltal natural y otns clases de
capital y el -trade off- enhe sosten¡bllidad y blenestar,
para termlnar con alg,rtas sugerencias sobre el anáisls
de la agricultur¿ sostenible.
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2. TEORIA ECONOMTCA Y DESARROTLO
SOSTEMBLE

2.7 El problema d.e la escala en una qo¡omío
ecológlca

Const¿nza(l994) ha tsatado de mostr¿r cuáes s€rlan
los puntos sobre lo que que deberla hacerse énfasis
dede el punto de vlsh de la lntegraclón entre la ecología
y h teoda ecor¡ómlca. De hecho, el dominio de la
€conornla coNrenclcnal subraya las lnteracclones de. los
sectores ecorómlcos producttlos de los aspectos de la
ecologla conr,cnclonal, en un marco que se denomlna
emnornfa de recursos y de anállsls de lmpactc ambiental,
es declr el uso d¿ recursos natumles renovables y no
renor¡ables con h economia. En esa peispecd',ra conven-
ctonal, los efectos ecológlcos son ¡.¡n subproducto no
deseado de la producclón y deshechos del consumo. Así,
el domlnto usr.nl de la economla amblental se ocupa de los
subp¡oductos y d€J anállsls de su lrnpacto ambiental, es
declr la contamlnaclón y su mltlgac¡ón, prewnclón y
medlctón; por el contmrlo, la economla ecológica abarca-
rla y F¿scenderla estas fronteras dlsclplinarias, ya que la
economla ecológlca r¡e la econom'n como parte de un
todo mayor, culro domtnlo es h red completa de las
lntereclones de bs sectores económlcos y ecológlcos
(Constanza, 1994).

Por oFa parte, la economía conr¡encional ordena Ia
aslgnaclón de ¡ecL¡rsos a partlr de las preferenclas de los
con$rnidores, al tsempo que la base de recursos es vista
como algo esenclalmente illmltado en razón del progreso
técnico y de h sustttutblltdad tnf¡nita entre factores. L¿
economla ecológica, por el contrario, parte de que el
slstema €conómlco es un subsistema d€ntro del gran
sistema ecológtco. Esto implic¿ no sólo una relaclón de
Interdependencla, slno en ütlmas, una relmlón de depen-
dencla por parte del subslstema del gran slstema padre.
t¿s pr'tr¡clpales preguntas que deben responderse sobre
ese subslstema son: ¿ Qr-¡é tan gnnde es en relación con el
slsterna total?, ¿ Qué tan grande puede llegar a ser y que
tan grande deberla ser?. Btos lnterrogantes de magnltud
y de escala solo ahora se es6n comenzando a formular
(Constanza, 1991) .

l¿ cuesuón rel4'ante de todo caso es porqué los economis
tas no notaron la translormackSn de un mundo relativa-
mente 'r'aclo de seres humanos y capltal hecho por el
hombre a un mundo r€lati'r'amente lleno de éstos. De
hecho, una sola medlda, la poblaclón multlplicada por el
cons,uno de recursos per captta, define la es¡ala d¿l
subslstema y reune lo que se requlere para lograr la
sostentbllidad. esto es. el tamaño dei subslsterna económi-

co humano con respecto al ecoslstema global del cual
dqej].& y de-l cual forma parte. E ecoslsterna global
es la fuente de todos los elementoo materlales que
allmentan el subslsterna económlc¡ y luego retoma al
ecoslstema en forma de desechos. l¿ transfonnaclón que
ha ocunldo es sl¡nplemente la translclón de tr¡a sih¡aclón
en la cual el subslslema económlco era p€queño en
relact'ón con el ecoststema global, a una dh¡acl,ón mucho
más cercana a la actual, er¡ la cual ¿l subslstema econ&
mlco es muy grande con relaclón al ecodstema global
(Constana, 1994).

El ecoslsterna global, como vertdero de todos los dese
chos creado por el subslstema económlco, tlene capaclda-
des de aslmtlac¡ón llmltadas. Cuando el q¡bslstema eco-
nómico era pequello en relaclón con el ccostSona global,
las fuentes y los wriederos eran grandes y sus llmltes eran
lrrele'vantes, pero ahora, múlilples evldenclas demues
tran que el mundo ya no esiá vaclo. FJ lmp€ratltD mante
ner el tamaño de la economla mundial dentro de la
capacldad deJ emslstema que lo contlene; es, u el lema
fundamental de la economfa ecológica, t.rra teorla econ&
mlca par¿ un mundo lleno.

Ahora bien, la teorla económlca está hecha para o<ami-
nar la aslgnaclón óptlma de los recursos. Pero la aslgna-
ción óptima no dice nada sobre una escala ópttrre de la
economfa en relaclón con el ecoslstema, nl slqulera im-
pllca una escala ecolfutcamente sostenlble. El mercado
resuelve problemas de la asignaclón proveyendo la infor-
maclón y el incentlvo necesarlos, pero las llrnltaciones
que se han sefalado, proplas de un mundo lleno, no son
problemas de aslgnaclón en absoluto, sino cuestlones
dependlentes no de la dlstrlbuclón slno de la escala
(Goodland y l¿dec, 19901.

De hecho, el mercado no ller¡a al subsistema económlco
a ninguna tendencia intdnseca a crecer sólo hasta la
escala del uso agregado de los recursos cuyo tarnaño sea
óptlrno (o incluso slmplemente sostenible) en srs dernan-
das sobre la blodera. "Sl partlrnos de la üslón del proceso
económlco como un subslstema ablerto de un slstema
total finüo cerrado, resulhrá dlfícll de evlhr el lnterrq
gante d¿l tamaño que debe tener el subslstema en relaclón
con el slstema total. Tal pregunta la hemos podido dilulr
entonces en dos formas: thonslderando un subslstema
económlco lnf lnlteslmalmente p€queño en relaclón con
el sistema total, de modo que la erala se vuelw lnele-
vante porque es insignificantei 2)considerando que Ia
economía tiene la mlsma extenslón que el slsterna tobl.
Sl la economia lo incluye todo, no se planteará la cues-
tión de la escala en relación con un slstema total" (Daly
y Cobb, 1993).

Estas altemativas conesponden a la gráflca disfrnclón que
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hace Bouldtng (1974) enhe la economla de 'raqueros
propia del slglo XIX y la economia del hombre espaclal del
futuro. El v¿quero de las llanuras lnlinlhs üve en un
desgaste lineal de la fuente al baslrero, sln necesidad de
reciclar nada; el hornbre del espacio, qu€ ü\,e en una
p€queña cápsula, dep€nde de estrictos clclos materlales y
de rehoalimentaclón inmediatas, todo ello balo un conhol
total de ndiente de sus necesidades. Para el hombre
espacial no hay ecosistema, sólo economia. La esc¿la es
lrreler¡ante. Es sólo en el campo intermedio entre el
rraqr.rcro y el hombre del espacto en el que la cuestlón de la
escala no se funde en la distribuciÓn, pero el campo
intermedlo resulb ser el campo en que nos encontrarnos'
En esas circunstanclas, el mercado tiene muy poco
que declr.

De hecho, debemos acostumbramos a pensar en térmlnos
de una aslgnaclón óptlma y tma erala Ópttrna. Los
mecanlsmos de mercado conducen a una aslgnaclÓn
óptima y la economfa tlenen muy poco que declr resp€cto
a la escala, que es un concepto cuyo referente en la teorla
es por clerto el ámblto macroeconómico. "El creclmlento
contlnuo de la escala de la economia agregada sólo podrla
tener sentldo en el contexto de un ambiente ilimitado"
(Daly y Cobb,1993), pero el ecosistema es eüdente
m¿nte flnito.

Ya se ha dtcho que la cuestiÓn de la escala Óptima es
totalmente independie¡te de la meJor aslgnación, dentro
de esa escala, de tur flujo de recursos de usos altemativos.
Para afrontarla cuesflón de la escala ópt¡ma debemos estar
lrnpllcltamente dlspuestos a aceptar que los mecanismos
de mercado no operan para controlar la escala o para
Influlr sobre ella. EI control de la esca.la no puede buscarse
con medtdas indlüdualistas. No hay nlnguna mano lnvlsi-
ble que impulse a los individuos motiuados por su prop¡o
lnterés hacia el blen social de una esc¿la Óptirna. l¡ mano
Invtslble, en la medlü en que funciona, nos conduce hacla
una aslgnac¡ón óptlrna; pero una aslgnaciÓn en un régt-
men de creclrniento que ha rebasado ya la escala Óptima,
es sólo un procedlrniento para lograr sfempre el meJor
aluste postble a una s¡tuaclÓn que empeor?l de contlnuo
Fn ese sentldo, hay un codo Inufsible que anula lo que
ha ordenado la msno Inots|'bre, y que sólo puede co-
neglrs¿ apelando a la raclonalidad colectiva de los po.
litlcos (mtentGs s€ construy€ una racionaltdad amblental)'
ya que no puede corregirse mediante la apelaciÓn a la
racionaltdad del homo economlcus en Ia que se sus-
teri[a Ia teoria económica convenclonal (Jacobs, 1995).

2.2 Los externalldades locallzodos y las
extema I ld ad es genera I lz a d a s

E concepto de exiemaltdades es en algunos aspectos
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bastante claro y en otros basbnte etJasl',¡o. la preclslón
con que se le deflna depende del alcance que se le aslgne,
es declr. de h cantldad de ramlftcaclonqs temáucas que
pretenda acoger. Por lo genenl, las odemalldades como
concepto operatlr,o se definen no corno lo que son slno en
t¿rmlnos de lo que hacen (Baumol y Oates, 1988). En
t¿rmlnos generales, el concepto se reflere al hecho de que
exlslen muchos casos en los que los actos de una persona,
una empresa, sector o goblemo afectan a otras empresas,
personas, s¿ctores (o gobiemos) en las que una empresa
lmpone uri coste a ob'a pero no la comp€nsa, o en los que
una empreli:r genera beneflclos a ohas perc no reclbe
nlngurn reb:ibuclón a cámbto. [-as prlmeras se deno-
mlnan "externalldades negatlvas", las segundas
"exlemalidades posltlvas".

Con todo, la extemalidad es ul térmlno hn general que
deben hacerse algunas preclslones: odsten varlas clases
de extemalldades pero la dlstlnclón relerrante para h
economfa ecológica es entre las o<tenralldades locallza-
das y genenllzadas. Las prlmeras pwden correglrse
por lo menos en urn medlda nzonable, a,iuslando los
preclos o por medlo de otros camblos que no son ra-
dtcales. I--as o<temalldades generalizadas, por el contra-
rlo, üenen un alcance más amplío y no pueden conegirse
afectlvamente medlante cambios lnstituclonales
(Daly, 1987).

Gran parte de los problemas slgntftca$rros sobre Ia ecos-
fen o la blosfera son e<temalldades generallzadas de
carácter negati',o. I as o<temalldades imporbntes que
generalm€nte s€ consideran tlene$ que 'rer, €n prlmer
lugar, con la o<istencla de los recursos comunes. Mtchos
de los recursos renovables del mundo no üenen propie
tario slno que están públicamente dlsponlbles pan su
uso por parte de los actores prlvados; otras extemaltdades
de esie tipo surgen de los bienes públlcos culo uso no
tlene restricciones, más atln, es llbre; el eiemplo obüo es
el alre (el alre no solamente no es de propledad de nadle
slno que además no puede dMdlrse). la tercera clas€ de
extemalidad genenliada * ¡eflere al caso de los afecta-
dos en el futuro por el daño amblental presente, que aún
no han nacldo, o en general por el impacto noclr¡o de
las actlvldades actuales que afectará a generaclones
futtu-as.

En ¡ealidad, casl todos los problemas que constituyen
la crlsls ambtental global pueden callflcarse por lo menos
balo el encabezamlento de uno de elos tres ttpos de
extemalldades generallzadas. [¡ impltcaclón es ob\¡a: un
slstema económico basado en las fuerzas del mercado,
prestonado por las extemal¡dades nega$ras que por s1l
caracter de tales no pueden ser resuelbs por el mercado,
requleren procedlrnlentos de solución de fuera del merca-
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do, blen sean lnten/enclones públicas, regulaclones,
arreglos lnstltuclonales, acuerdos politlcos, etc. ; además
las ft¡er¿as del me¡c¿do no sólo no pueden eütar que
ocurra h degradaclón amblental, sl¡to que pueden estimu-
larlas. Efectlvamente, en muchos casos las fuer¿as
económlcás proporclxnan incent¡\¡os para agohr recur-
sos, ger¡eErr conhmlnaclón y menoscabar los s€¡viclos
ambt€ntales.

2.3 Lae cl¿see del capttat y el ptpel comple
menta o del capltol natu¡al

Naturalmente, las conslderaciones sobre el capital,
resitan absoluhmente rele ntes para comprender las
proposlclones de la economla ecológica. Esta consldera
cuatro tlpos de capltal: el capltal de orlg€n humano
(Human Made) o fabrtcado (maqulnas, factorlas, edtfl-
clos e lnfraeskuch¡ra); el capltal nafural, en el que han
enfatlzado muchos tabajos sobre la economla ambtenial;
el capltal humano, es decl¡ la lnr¡erslón €n educación,
salud, etc.; y el capltal soclal: (el capltal lns$tuciornl y
cultural que consdh¡r€ las bas¿s para el funclornmlento de
una socbdad). El capltal natunl se entle¡lde como elmedlo
de prodtrcclón no productdo (amblental) que genera un
fltlo de recursos y s€Mclos naturales. En el pasado se ha
omlttó el caplbl natural, que nunca antes fue escaso
debldo a h escala relaüvamente pequeña de la economla
huma¡n. l¡ teorla económlca neocláslca asume que el
capltal de creaclón humana, es un sustltuto cás¡ perfecto de
los recursos naturales y, en cons€cuencla, un $¡stltuto en
la rasenra de capltal nah¡ral que genera el fluJo de estos
recursos naturales (El-Sefary, 1991). Pero, probablemen-
te, la rnayor dlflculhd de la economla neocláslca para
lncorporar el capltal natural es la considerac¡ón de que el
capltal de creaclón humana, y el capital natural son
susütutos perfectos. Por elcontrario, elcapltal natural y el
capltal de creaclón humana son complementarios, antes
que susdtutos, en el proceso de producc¡ón.

De hecho, en un mur¡do de extenso agotamlento de los
recursos naturales y gran acunulaclón de capltal "Human
made", donde los recursos renov¿bles s¿ han vuelto
esc¿sos, esa sustltulb ldad ha €gado a su lfm¡te. En esas
clrcunsbnclas, el capltal natural y el capital de creación
humana, deben conslderarse como complementarlos, por
que la producüüdad del capltal hecho por el hombre es
cada '.rez mas ltrnltada por el deqeclente abastecimiento
de¡ capltal natur¿l complementarlo. E capltal natural es Ia
luente que all¡nenh el flu.lo de recursos naturales: las
seJvas, que producen el flulo de maderas, los depósitos de
p€tróleo que producen el flujo de crudo, las poblaclones
de peces que producen el Íluir de pesca. L¡ naturaleza
complementarla del c¿pital natural, y del capltal hecho

por el hombre, se w de mane¡a obvla al preguntarse de qué
slr',re un bueri aser¡lo sin un bosque, una reflne¡la sln
petróleo, o un barco p€squero sln peces ( Daly y Cobb
1993).

2.4 Sostenlbllldad, medlclón del creclmtento g
blenestor

Sln duda, gr¿n parte de la crttlca de los ecologlshs a los
economlstas se dlrige al hecho de no haber lncorporado
éstos las dlmenslones prophs de la defmsa del medlo
amblente y la calldad de üda a las polftlcas de creclrnlenb.
Cuando se mlra la sostenlbllldad como un problema
global, slstémlco y con €xlstencla de e:<temalldades
generaltadas, no resueltas por el mercado, es apenas
natunl que el creclrnlento tenga que ser hmbtén rede
flnido. ta conslderactón del desarrollo sost€nlble lntrodu-
ce la poslbilldad que de un creclmlento del blenesbr
económlco requlera üla dlsmlnuclón mayor del ble
nestar no económl co o vtcer,¡€rsa (y por ende una redw-
clón neta del bienestar total). Reduclr la escala del
funclonamlento de la economfa para hacerla más consls
tente en la escala global, tenúla s€¡los efectos sobre el
estándar de üda. La fuer¡te prlnclpal de opodclón al
amblentallsmo es sln duda la carench de que proteger al
medio arnblente requlere caldas subshnclales de consu
mo, y por lo tanto la calda general de los estándares de
üda. Sln embargo, para los morrlmls¡tos !€rdes, la prea
cupac¡ón por esta concluslón no es más que una t¡a-
cuidad esplrthral correspondlente a la allenaclón de la
socledad de consumo (Daly. f991).

Flnalmmte , la cuestión que afecta a lo€ economlstas tlene
que ver con qulen asume los coshcs de la degradaclón
amblenta.l y su e',rentual corrección. E hecho es que la
sostenlbilldad slgnlflca que elmedlo amblente d€be p¡ote-
gers¿ en tal condición a tal grado, que las capacldades
amblentales ( la capacldad del medto amblente d¿ des€m-
p€ñar sus dlversas funclones) se mantenga a lo largo del
t¡empo, como un minimo a nl',¡eles suflclentes para eldhr
la catástrofe fufura y como máximo a nlwles que les den
a las futuras generactones la capacldad de dlsfrutar, de una
manera lgual, del consumo amblental (Jacobs, 1995).

3. }IACI,A I.JNA AGRICT.JLTUNA SOSTENIBLE

3.7 De nueoo el problema de las deflnlclones

Al igual que la noción de desanollo sostenible, la de
agrlcultura sostenible exp€rimenta las mlsnas diflct¡ltades
y sin duda la mlsma ambiguedad para su deflnlclón
(Ruttan, 1991), aunque por clerto ha emergldo como una
sombrllla baJo la cual se abrtga el más ampllo número de
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moürnlentos con las rnás disparatadas agendas, m¡entras
que eluden la confrontaclón sobre las inconsistenc¡as
mutuas de dichas agendas. l¡s lncompatlb¡lidades, por
otra parte, s€ tratan mediante el mlsmo procedlmlento
adltLo que señalamos ahás respecto de la parte de la
sosten¡bilidad en general, sólo que en este c¿so, como
qulera que el capltal natural es proporcionalmente más
eler¡a'do en la acflvldad agricola que en cualquier oka
acüvldad, ese prcedimlento adlttvú es francamente lnes-
ponsable. t¿ declaraclón de Den Bosch de 1991, por
epmplo, tomada como modelo de deflnlclón a la cual se
apelan muchos organisnos, enfatlza como objetilros de la
agdcultura y el dasanollo rural sostenibles la seguridad
allmentarla, el empleo y la generaclón de ingresos para
erradlcar la pobreza y, al mlsmo Uempo, la cons€rvación
de los recursos naturales y la protección delmedio ambien-
te, para lo cual se elaboran reconiendaclones sobre
slstemag producüt/os que por lo general sacrlflcan la
producüüdad y los ingresos (FAO, 1994). Mtu que
cualquler otra área de actlvidad económlca, la sostenibi-
lldad en la agrlcdtun erúrenta "trodeolfs" que son ob-
üos, pero que no s€ advlerten o se eluden en las definicio-
nes oficiales: "trodeoffs entre la sostenibilidad y la
producüvldad o la tecnología, entre la sostenibilidad y la
pobreza, entre la sosten¡bllidad y los lncentivos de poliilca
agd- cola, etc.

E¡ la l¡teratura sobre el tema es posible identific¿r tres
aproxl¡naclones concepfuales altemativas en la def inlción
de h agrlcultura sostenlble. Un primer grupo define la
sustentabllidad prlrrcipalrnente en t¿rmlnos técnlcos y
económlcos, es d€clr, en térmir¡os en la capacldad de la
oferta para expandirs€ y responder a la demanda por
prcductos agdcolas de manera creclente farorable. Pan
este grupo, que s€ ubica en las corrientes principales de la
economfa agrlcola, la declinación de los precios de largo
plazo para los bienes agrlcolas representa la eüdencia de
que el creclrniento agrlcola ha s€guldo r.m camino sostenible.
En contraste, un crecimiento de precios signlflcaria serias
dudas acerca de la sostentbilldad. Un segundo grupo min
la sostenlbilidad agricola primeramente como un probl+
ma de desequilibrio del balance ecológico con relación al
slstema natural. Un tercer grupo mira la sustentabilidad en
té¡minos de una agricultura alternatl',/a, haciendo énfasls
respecio a la sustentabiltdad no solamente de los recursos
fislcos, slno tamblén en los v¿lores comunitarios; este
grupo, naturalmente, está lnspkado en aproxlmaciones
de p€rspecüva agroecológ ica.

Cualquiera que sea la definición, la agricultura sostenible se
ocupa de cierto número de aspe4tos operati\r'os que no
t¡e¡€r¡ que ver con la retórica de la definición misma. Por
el contrario, si s€ mlra como un problema geneml, el
contenido de la agricultura sosten¡ble, al igual que el
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contenldo del desarrollo sustentable. debe contener
respuestas a:

1- [-a adopclón de una d¿flnlclón operaclonal de la
agricultura sostenible: ¿qué deflnlcLán es la más
operacional?, ¿deben espe€lficarse pa.ra cada zona
agroecológlca y para cada zorn geopolltlca?, ¿Cfrales
son los indlcadores para eso?

2- La relaclón enhe la sustentabllldad y el creclmlento:
¿Cúales son las cosecl¡as y la producclón ganadcra
que se neceslta pard cada zona?, ¿ Cúales son hs
tecnologlas apropladas para eso? Y, de no adoptarse
esas tecnologfas , ¿que restrlcalones para la adopclón
de otras tecnologlas pueden adoptarse?

3- La intenelación enhe la sustenhbüldad y la super+
clón de la pobreza: ¿ Cúales son los efectos de la
pobreza en la degradaclón de las zorns?, ¿ Crules
son las catsas de h pbrea rural?, ¿Qué $ene más
impacto sobre la degraüción, sobre su control o
disminución?, ¿ Crlales son los efectos de la degnda
clón sobre la pob¡eza er¡ estas áreas?

4- El efecto de cuaho tipos de poli$cas: h lntemaclor¡al,
la macroseciorial, la subsectorlal (es decir, las lnsü-
tuciones y la ln@sflgación) y las polltlcas del prodr,¡cto.
Ello, por supuesto, slgniflca ¡eflo<lonar sobre cúales
son las varlables de la politlca que se \,Erá afechda, en
que extenslón, medlante canales, etc. Flnalmente,
cúales son los costos y los tmdeoltc para Unple-
menta¡ esa politica.

3.2 Los temas de dlscuslón

ta discuslón sobre la agrlcultura sostenlble se concentrir,
en primer lugar, e¡ las conecuenclas amblenbles (secta
riales y globales) del crecimlento agrlcola; en segundo
lugar, en las relaclones entre el creci¡nlento a$fcola
sostenible y la pobreza rural; en tercer lugar, en hs
relaclones e¡tre el crecimiento agrlcola, la degradaclón
ambl¿ntal y la calidad de üda. Y, flnalmente, en los
lnstrumentos instituclonales (p. el., el comerclo de prcduc-
tos agrlcolas), macroeconómlcos, lntersectorlales,
subsecto¡iales y por producto y los tradeoff & las
polídcas.

El papel de lo agrlcultu¡a en la sostenlbttldad

No deja de ser paradójlco que m¡entras que la atención
sobre la sostenibilidad está concentnda sobre los aspectos
ambientales de la industria, el papel de la agricultur¿ y su
reler¡ancia en la cons¿¡raclón de los recursos no parecen
ser correspondlentes con la atención que se les conc€de.
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En realldad, gran parte del problema de la sostenlbiltdad
global descansa sobre la agrlcultura, o por lo menos sobre
las áreas rurales, razón por la cr-nl las demandas por la
conservaclón global de recursos parecen sobrecargar las
responsabllidades del sector. Fr esta perspecüva, es de
partlcular hterés el trude-oft entre la promoción del
creclmlento agrlcola y Ia degradación amblental, tanto
en el corto como en eJ largo plazo y desde el nlwl gJobal
hasta el nlr¡el locat.

Una proposlclón que se acepta más o menos
conceptualrnente es que las ma!¡ores consecuencias atn-
bte¡bles d€l crecfnlento de la agricultun en los palses en
desarrollo están nrás asocladas a la estuctura de ese
crecl¡nlento qu€ a las tasas del mismo, que el camlno del
creclmlento estará menos en la expansjón de las áreas y
r¡ás en Ia lntmslflcaclón de la prodwüvidad, ode¡bda a
remover algunos &, los tradeolt entre el creclmlento
de Ia producclón y la conservaclón de los recursos.

Por otra parte, el crecimtento de la agrtcultura logrado a
trdv¿s de tecnologfas vlables y maneJos apropiados de la
tlera , no necesarlamente acarrea cons€cuenclas ad\¡ersas
sobre e¡ medlo amblente. El punto c¡ldco no es la velocidad
del creclml€nto, sino los med¡os con los cuales este
crecirnle¡to se logn, y el htenogante que importa es
¿cómo se logra una orientaclón d¿l c¡eclrnlento compati-
ble con la conserr¡aclón de los recursos?

Ag¡lculturo sostenlble y polítlcas agrícolas

Algunas concluslones de eshtdios de casos lndican que el
creclmientode la producclón agrlcola noes necesariamen-
te lncompatlble con la p¡otección de recursos naturales
sl el creclmlento está basado en tecnologlas que no
exploter los recursos, pero que hacen rnáximo el potencial
blológlco de su uso. Para los palses desanollados, la
lmplementación de tecnologlas amblentalmente más
sqluras es prlnctpa.lmente una cuesflón de politlca y de
cons€nso e¡tse grupos s@lales. Estos paises pueden, sl¡
mayor costo económico dlrecto, remov€r los incent[os
para la alta especlalizaclón y la producctón i¡tensha en
insumos y comb¡nar esa orientación con nornas para
proteger biotipos especificos y deter¡oros del suelo. Para
los palses e¡r desarrollo las estrategias son mucho más
diflclles de lmplementar, principalmente en ¡azón de la
pobrea, porque las solucion€s impllcan sobre todo redu-
clr la preslón poblaclonal (C'oodland et aI.,1991).

De otra part¿, no es üable reorlentar, en función d¿l
desarrollo agrlcola sostenlble, las pollticas macroecon&
mlcas que afectan los recursos naturales de rnanera
dir¿cb o indlrecta a través de los precios relaflvos. Por
supuesto, los efectos ambientales bnto de las pollticas

macroeconómlcas como de tas polttlcas sectorlales, son
compleJos y ampllcs, p€ro serla un a nc€ lmportante que
en rnateria de polltlcas aglcolas no deblera haber una
incondlcional apllcaclón de los Incenü'¡os de preclos y
subsldtos sln una suflclente garanila de protecctó,n de 106
recu¡sos nahrales y de las práctlcas que los protehn.

Al analiar las pollücas de 9 pafses en vfa de desarrollo (3
de Asla, 3 de Afrlca y 3 de Amérlca taüna) se wrlflcó que
los subsidlos para p€sffcldas, concedldos en loo prlmeros
anos del dec¿nlo de los 80's, lban dede el 19% del costo
alpormenor, al 89%. E¡ Eglpto, losslbsldlosequft/alentes
al 83% del costo de todos los p€sucldas comprados al por
menor, lrnpllcaban a la haclenda públlca más de 200
millones de dólares anuales. A base de mantener baJo el
precio de los pestlcidas, Ios gobtemos t-atan d¿ ayr¡dar a
los agricultores a reducir los daños que caslonan las
plagas y por conslgutente a aum€r¡tar la producclón
agrícola, pero ello lndtrce también a los camp€slnos a
abusar de estos complementos de los culuvos y con ello a
una mayor mnbmlnaclón del entomo nafural, sln men-
clonar las $threnciones para la destnrcclón de los bog
ques (Repetio, 1987).

Haclo una agrlcultura sostentble

Por lo que acaba de señalars€, exlste ma conhadlcclón
entre el propóslto de meJorar el creclmlmto agÉcola y la
sostenibllldad, slempre que ese creclmlento se apoye en
polltlcas convenclonales de fomento a la agrlcdtura y a la
modemlzmlón por la r¡la de la "re'¡oluclón verde", pero de
ello no debe t¡lferirse la necesldad de renturciar al crecF
miento. S€ trata más blen de los medlos con loc que puede
lognrsede manen sostenible. ta agrlcultun sostenlble no
necesarlarnente representa un retomo a los métodos
previos a la reroluclón tndusHd, pero sf una comblnaclón
de la técnlcas tr¿dlclonal¿s con las tecnologfas modemas,
sistemas susientables d¿l uso de modemos equlpos,
semillas certiftcadas, prácttcas de consen¡aclón de suelos y
aguas y las últlmas lnnov¿clones en el maneJo de la
ganaderla. El énfasis, por supuesto, se ha puesto en la
rotaclón de cultlvos, recuperación de srelo, dlr¡erstftcactón
de cosechas y en el control naturalde los pesHcldas. EJlo
debe lrnpllcar, cundoespostble, que los recursos e(temos
taleg como la productos quimlcos y los combwtibles
pudieran s€r reenrplazados por recrüsos en o cetca a la
granja. Estos recursos lnte¡nos Incluyren energfa solar,
pestlcldas de conhol blológlco, f|aclón blológlca del
nitrógeno y otros nutrientes, etc.

Por supuesto, el punto central en este propóslto es el de
cómo mf nlmlzar el trode-off entre d crectrnlento aglco-
la y la protecclón ambtentat. Como punto de partlda pan
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ello, es preclso admldr que el objetl'"o de melorar la
producción y la producdvidad es todavla un objetiuo rál¡do
en aquellos palses en los cuales en el pasado las pollticas
han discdmlnado contra el s€ctor agrlcola y donde el
hambre e<lste en comblnación con limitadas capacldades
para lmportar. También es nec€sarlo buscar un crecl-
mlento relállt€ que comblne el uso ef iclente de los
recursos y €l c¿mblo técnlco en la vla de ahonar recursos
por urüdad de producto, lo cual repres€nta no tulamenl€
una ganancia económlca slno tamblén una ganancla
ecológlca (Common, 1988).

Naturalmente, una pregunta rele\rante se ¡efiere a las
fuerzas que lnhlben a los agrlcultores para adophr tec¡o-
loghs sostenlbles. Un obstáculo genera.lmente son los
preclos de $stentaclón para alguros üpos de cultiros,
esp€chlme¡te c€reales, mlentras que ótros culti',ros care-
cen de preclos de sustentaclón , lo que lmplde la
dlr¡erslflcaclón y la rotactón de las cosechas, ya qu¿ por
supu¿slo, hay un @eroso Incent¡vo para las práctlcas de
moncultlrosy para maxlmlzar la tlerra de cultlr¡o. Por otra
parte, los beneflclos de la sostenlbiltdad en el largo plazo
pueden rto s¿r eüdentes para aquellos agr,cultores con
cosechas transltorias o que tlenen créditos anuales y que
requl€ren por lo tanto de los ¡endlmientos corespondien-
tes. Adlcionalmente, hay poca información disponible
sobre las prácticas sostenibles para los agricultores.

Por otra parte, aunque s€ explden de manera creciente
nor¡nas para h ag¡lcultura sostenlble, no hay una corres-
pondencla en térmlnos flnancleros y los recursos dtrlgidos
a h agricultura sostmlble parecen ser muy peque¡1os con
relacLán al tohl (Reganold et al., 1990). Asllaadopclónde
una agrlcultura sostenlble no requlere sólo de los aspectos
qw tlenen que r€r con las t¿cnlc¿s de producclón, slno
tamblén con asp€ctos legales, regu.latorios y financieros,
parücularmente lo que toca con la reorientación de políü-
cas en térm¡nos de obletivos, gastos, subsidios, precios,
etc., para poder ampliar el esp€ctro de posib idades
tecnológ¡cas de la agr¡cultura sostenlble.

4. IJNA NOTA SOBRE T.A ECONOMTA POUTICA
DE IA PROTECCION AMBTENTAL

Sln duda, el marger de maniobra que tienen los goblemos
l¡ldivldulmente conslderados para meJorar los problemas
ambientales conforme a la perspectlva de su proplo país o
a la p€rspecüva de los sectores, es un margen relativamen-
t€ reducido, por que la carga principal de la economia
€cológ¡ca descansa sobre las extem¿lidades generallzadas
que son básicamente de carácter global. Dede un punto
de üsb nalornl, los goblemos pueden tomar las medidas
económlcas nec€sa¡ias, pero es solo a través del sistema
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pollüco y el slstema electoral como se podrá adoptar el
objetluo de soste¡tbllldad como u¡r pmpóslto crrlútlvo.
Más aún , sólo sl los cludadanos ',¡ohn por Ia sostenlbtlldad
con un objetlvo pollüco, los goblemos ganan la autorldad
necesarla paÉ lrnponer sobre la aclón hdlvldual las
restricciones colecth/as necesarias pan la protecctón del
medlo amblente. En def lnlflra, n¡ás que urn lfulca
económlca lnscrltja en la raclonalldad lndtvldual, Ia
sosienlbllldad es un problema de lóglca polltlca tnscrlb en
la ractonalldad colectl . Por supuestc, la apelaclón a los
lnteres€s pollthos de la gente -a las persorus como
ctudadanos y no consumldores- para obtener la
sostenlbilldad, solo es un asperto del problema. Tamblén
se trata de alterar los pahones de pensarnlento y €rpecta
tivas culti\adas por muchas generaclones, es declr, transl-
tar deide el crecimlento del consumo y/o el crecirilefito
en la escala de la economla, hacla un desarrollo de
naturaleza dlstinta, mantenlendo la escala de la economla
a la par de la capacldad de regeneraclón y aslmllaclón de
los sistemas que soportan la vtda a nlvel global (Buttel
et al.. 1990).

ta otra cara del problema polltlco de la sostenlb tdad tlene
que wr esenclalmente con las consecuenclas de la modlfl-
cación de los estándares de vida. De hecho, esta polltlca
slempre camina sobre el ftlo de la nat/aja: sl las medldas de
protecclón ambtental conducen a una dtsmlnrclón del
gasto de recursos más ¡ápldo que la reducclón de la
dernanda de esos rccursos o más rápldo qu€ los cambios
tecnológ¡cos para soportar la @<pandón & h olqla, *
perclbirá un dpJc¿nso de la calldad de vlda. Por oFa parte,
sl restrfiglrnos el rlbno de la oferta a h bsa a la que
dtsrnlnuye la demanda, y esta es demaslado lenb, corre-
mos el rlesgo de una catáshofe amblenbl. Permanecer en
el equillbrlo seguEm€nte requerirá tanta desheza polltica
como crlterlos económlcos culdadosamente dts€ñados
Uacobs, 1995).

De hecho, las polltlcas tienen que merorar notablemente
la calidad de üda, al menos lo suficlente para que la gente
rralore mas las meJoras que las pérdidas de Ingreso dlspo-
nibles requerldas pa.ra pagarlas. Tamblén debe generar
productos nuei'os, que no sean meJores solo por el medlo
amb¡€nte, slno que puedan ser dlañente va.lorados por
otras razones y tercero, tlenen que conducl¡ a camblos en
los modelos de consrmo que la gente llegue a conslderar
por lo menos no p€ores que los reemplazados. Se trah
básicamente de mantener el concepto de calldad de vlda
como un critedo esenclal de bienestar (Leff, 1994).

Naturalmente. los defensores indiüdualesde una er¿la de
la economia que sea apropiada en relactón con el
ecosistema, pueden estar entre quien€s han aprendldo a
pensar en térmlnos de la blosfe¡a, pero no hay grupos
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soc¡al€s cu!¡os htereses económlcos ob!¡los 106 lleven a
buscar procedlrnlentos para la restrtcclón de la escala de la
econornla; por lo bnto, no hay más remedlo que tratar de
ga¡erar una dlscuslón públlca polltlca respecto de la escala
de Ia economla, para poder de¡nostrar convlncenternente
los mérltos de la es.ala aproptada, sobre todo entre
qulenes cr€€n que el mundo fisico y sus limltes son
lrrele\¡antes para la economia y que las restricclones
pueden resolwrse medlante la tecr¡ologla. Sl puede
romperse el aislamlento de las dlscuslones de la economla
frente a las de la ftslca, la qulrnlca y la blologfa, se volwrá
lnnegable la necesldad de consldenr la escala. Incluso, un
romplmlento de la separaclón exlstente entre la
macreornmla y h mlcroeconomta podrta ayrdar mucho
a la detnostr¿ción d€ Ia lmportancla de la escala, y podrla
defirstrarse que la degradación amblental derh¡¿ de la
escala de h economla general y no solo de errores de
dlstrlbuclón o de aslgnaclón que puedan correglr medlante
mecanlsmos de mercado o medianie reducclones de la
escala en el sentldo mlcroeconómico.
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